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TÚ LO HAS DICHO 

„Los republicanos andan en todas partes avispa • 
dos, creyendo que ya lo tienen en las uñas." 

Estas palabras/si no muy cultas, muy gráficas, 
de un periódico fusionista, me dan pretexto para 
exclamar: tú lo has dicho; porque, efectivamente, 
los republicanos estamos muy contentos. 

Y lo estamos, no solamente porque la ira y la 
saña con que los monárquicos se atacan facilitan 
nuestro triunfo, sino porque las asperezas van sua­
vizándose en nuestro campo, y muy en breve for­
maremos todos un gran partido, fuerte por el nú­
mero, invencible por la doctrina, é irresistible por 
la convicción. 

Imbéciles seriamos si estuviéramos disgustados 
con lo que ocurre. La monarquía, planta delicadísi­
ma que sólo puede vivir hoy en una atmósfera tem­
plada, tiene por fuerza que inclinarse, ó al Norte 
canovista, donde el hielo y el cierzo secarán sus ya 
amarillentas hojas, ó al Mediodía democrático, en 
que los ardientes rayos del sol, y el viento que en 
esa dirección sopla, la agostarán por completo. 

Y siendo esto asi, ¿no hemos de halagar ideas de 
próxima mudanza los que estamos convencidos de 
que sólo nuestras divisiones y nuestras torpezas 
han podido dar á esa planta aparente lozanía, mu­
cho más hoy, que estamos dispuestos á borrar las 
unas y no caer en las otras? 

Lo difícil era llegar al punto en que nos encon­
tramos; pero habióadolo conseguido, no hay más 
que motivos para alborozarse, doblemente si tene­
mos en cuenta que los monárquicos se han echado 
generosamente sobre sus hombros la tarea de aca­
bar de convencer al país, de que lo verdaderamente 
serio y estable es una Hepública curada de debilida­
des é inexperiencias, valiente para implantar las re­
formas que acabarán de una vez, y para siempre, 
con las esperanzas de los enemigos del progreso, y 
enérgica y práctica en sus procedimientos. . 

Sépanlo así los monárquicos, y reciban las gracias 
que les enviamos desde el fondo de nuestros cora­
zones agradecidos. 

A L I A R E L P E T A T E 

Id preparando la maleta, diputados fusionistas, 
para tornar en breve al pueblo de donde os sacó la 
necesidad en que se veia D. Mateo de rodearse de 
figuras decorativas; que el decreto de disolución se 
acerca, y con él la muerte de vuestra importancia 
relativa. 

Cuando allá en vuestros valles nativos recordéis, 
al son del balido de la oveja, el mugido del buey y 
el rebuzno del borrico, la época en que injusticias 
de la suerte y hazañas de cacique os elevaron á la 
categoría de padres de la patria, llevaos con cier­
tas precauciones á los ojos el pañuelo de yerbas, y 
enjugad las lágrimas que se agolpen á vuestras ru­
rales mejillas. 

Mas no os dejéis abatir por la mudanza; que es 
propio de varones fuertes mostrar brios ante la des­
gracia, y vosotros, que lo sois, cual lo habéis demos­
trado, resistiendo tenazmente á la tentación de con­
quistaros un nombre en parlamentarias lides, no de­
béis ahora desmentir vuestra proverbial fortaleza, 
porque un golpe de la adversa fortuna os vuelva á 
la nada de que fuisteis formados. 

Si el silencio es oro, según se asegura, podéis 
comprar varias fincas c^n el que habéis acaparado 
durante vuestra estancia en Madrid, pues nadie dirá 
que desaprovechasteis ocasión de aumentar vuestro 
tesoro; y si en boca cerrada no entran moscas, rióme 
yo de las que ha^an procurado alojarse en las vues­
tras. 

Sírvaos esto de satisfacción y consuelo en vuestro 

• 

ostracismoj dedicaos á vivir^ CDHÍO antes, del inmue­
ble, de la ganadería) ó de la industria, que así gana­
reis mucho y la patria tambienj y no conserS^eis de 
vuestro paso por el Parlamento español más que el 
recuerdo estrictamente indispensable para poder 
decir un dia á vuestros nietos, á los postres de un 
banquete de cabrito y bacalao con tomates: 

„Aquí donde me veis, pertenecí nada monos que 
á aquella monosilábica y alborotadora mayoría que 
D. Práxedes Mateo Sagasta reunió la última vez 
que fué presidente del Consejo de Ministros, la cual 
se distinguió por su horror á toda reforma libaral, 
su espíritu de intransigencia y su carácter adocena­
do, y que tan eficazmente contribuyó al plantea­
miento de la Kepública en España," 

¡DURO, Y A LA CABEZA! 

Apenas inauguradas 
del Congreso las sesiones, 
en vez de las discusiones 
comienzan las agarradas. 

De unos y otros la entereza 
y la arrogancia me admiran. 
jDa gusto ver cuál se tiran 
os trastos á la cabeza! 

Con qué estrépito infernal 
se arma en seguida un belén; 
y unos gritan, ¡biea, muy bien! 
y los otros, ;ma', muy mal! 

¡Qué manera de lucir 
su instinto batallador! 
Creería el espectador 
que se han juntado á reíiir. 

Pasa un buen rato cualquiera 
que logra coger un puesto; 
si lo mira, por supuesto, 
cual yo, desde la barrera. 

„Ei bien de la monarquía 
esta reforma reclama," 
dice una voz, y otra clama: 
„Por ahí viene la anarquía." 

,,Es justísima esta ley, 
éste grita, y yo lo abono;" 
y aquél: „Así se hunde el trono 
y se hace cautivo al rey." 

„Fuerza es que se satisfaga ' 
la opinión que á pedir llega..." 
—Sois monárquicos de pega. 
—Y vosotros por la paga." 

Y éste ruge y aquél chilla, 
y se oyen entre el tumulto 
la interjección y el insulto 
al son de la campanilla. 

¿Hay nada más seductor 
i para quien lo ve sereno? ^ 

Que éstos se revientan, bueno; 
que aquéllos caen, mejor. 

Pues ese es nuestro papel 
en la contienda empeñada; 
reír, sin dársenos nada 
de que venga éste ó aquél. 

Al verlos en tal apuro, 
no gozar fuera de bobos, 
pues cuando riñen los lobos 
vive el rebaño seguro. 

Que se embistan como bravos; 
dej emoles, pues, reñir; 
que al fin podremos venir 
para recoger los rabos. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

D. Agustín Gil de Baez, director del periódico bi­
semanal El Ferro-Carril, fué asesinado en Santiago 
do Culia el dia 1.** de Diciembre, entre nueve y diea 

de la mañana, casi frente á la puerta del juz 
municipal del Norte. 

„Era, según el periódico de donde tomo la noti­
cia, un escritor enérgico y convencido, que última­
mente hahia flagelado con gran severidad y notable 
gracejo á los malos sacerdotes.'-^ 

„yiva indignación, añade, nos causa la villana 
muerte del distinguido compañero, sacrificado tal vez 
en aras de una cobarde y miserable venganza. Espera 
mos que se hará luz, que el culpable caerá en po­
der de la justicia, y que los instigadores de su alevo­
so brazo no podrán ocultar indefinidamente la com­
plicidad que tengan en el atroz delito, que ha llena* 
do de consternación á la culta Santiago." 

Liberales de Cuba: si se confirmase la idea apun­
tada en los anteriores párrafos, haced del nombre de 
Gril de Baez una bandera, y desplegadla contra sus 
cobardes y miserables asesinos, hasta que los hue­
sos de la víctima querida se estremezcan de júbilo 
al ver que sigue, como el Cid, ganando batallas des­
pués de muerto. 

Ya que tiene V. tan buenas tragaderas para creer 
todo aquello que redunda en desprestigio, de la cla­
se sa cerdo tal, señor redactor de las flores mís­
ticas, voy á ver si se atreve á dar crédito á lo si­
guiente. 

—Hable V., amigo de Almería; pero tenga en 
cuenta que no me dedico á difamar al clero, smo á 
moralizarlo. 

—Bien, no discutamos por cuestión de palabras, 
y al grano. Suponga V, que hubiere una familia 
compuesta de una madre y cinco hijos, dos hembras 
y tres varones, uno de éstos presbítero, y que una 
noche la madre comenzase á dar gritos pidiendo so 
corro, y se presentase despavorida en casa de una 
vecina del mismo piso con el rostro herido y acar­
denalado, diciendo que aquellos desperfectos se ios 
había causado su hijo con las mismas piadosas ma­
nos que bendice la sagrada forma; y dígame V..... 

—iSilencio! No quiero oir más. Eso es UQainfam*3 
calumnia que algún miserable enemigo del clero ha 
inventado. ¡Atreverse un hijo, aunque sea sacerdo­
te, á abofetear el rostro de la que le dio el ser! ¡Im­
posible! Si tuviera á tiro de bota al canalla, vil y 
criminal inventor de esa impostura, ¡voto á una ca­
sulla! que lo haría pedazos á puntapiés. 

—Calma, calma, que aun hay más. Interrogada la 
madre, confesó, sollozando de rubor y vergilanza, 
que la causa del atropello no fué otra que el haber­
se opuesto á las fraterno-maritales relaciones del 
presbítero con su hermana mayor. 

—¿Y para eso tanto aspaviento? Yo creí, cuando V, 
comenzó, que el presbítero habia tratado de violar 
á su madre. ¡Pero á una hermana! ¡Bah! Eso es in­
moral, sin duda alguna, y contrario á la naturaleza; 
pero frecuente, muy frecuente. Conste, pues, que ni 
me admiro, ni siquiera lo extraño. 

Paquito, sobrino ó cosa así de un sotana del To-
melloso, está casado con Norberba, joven profesora 
de instraccion primaria, y tienen á su servicio una 
niña de ocho ó diez años. 

Esta niña ha dado en la gracia de ver á cada ins­
tante á un señor que falleció años há, unas veces 
amortajado, otras con celestiales vestiduras y ro­
deado de divinos resplandores, el cual se contenta 
con pedir que le despojen de los pantalones unas 
veces, otras con saber noticias de su parentela, y al­
gunas con exigir que se retiren ciertas personas de 
las que en la casa se encuentran cuando su respeta­
ble osamenta se digna visitarla. 

Para convencer á los incrédulos, entretuvo sus 
cadavéricos ocios en golpear unas cuantas noches 
los tabiques, cambiar de sitio los muebles de poco 
peso y esconder los almireces en las casas inmedia­
tas, todo mientras la familia ronciba; y como, aun 
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EL MOTÍN. 
:2c: 

á pesar de esto, había quien no lo tomaba en serio, 
anunció, por boca de la chicuela, que para el miér­
coles ó el jueves preparaba una función de dos mil 
demonios, vulgo presbíteros. 

Y efectivamente, el jueves por la mañana se de­
claró en la casa un voraz incendio, en sitio donde 
no habia materia inflamable ni de fácil combustión, 
destruyéndola casi por completo, y costando gran 
trabajo evitar que se extendiese á las inmediatas; 
siendo lo extraño del caso, que ni las autoridades ni 
el representante de la compañía de seguros contra 
incendios hayan hecho nada por depurar las causas 
de la catástrofe. 

Ahora bien, ¿no es raro todo esto? Una niña alu­
cinada, que hace descripciones de Dios y de los án­
geles como se hacen en los libros sagrados, que ella 
no conoce; un alma en peoia que no pide misas^ ni 
responsos; un incendio anunciado con tanta antici­
pación ¿Qué mano andará en todo esto? ¿Qué 
plan se traerá el amigo que prepara el espectáculo? 

— ¿Qué sé yo? Aunque pronto lo sabría si fuese 
siquiera juez municipal del Tomelloso, aun cuando 
el cura se negara á auxiliarme con sus luces y con­
sejos. 

Ya no nos preocupamos en Pola de Lena de que 
haya un presbítero con su correspondiente barbia­
na, á quien visita cuando está remojándose en Gijon 
el costal de los pecados; ni de que varios del gremio 
se reúnan todos los dias en la iglesia con las hijas 
de María; ni que las confiesen en las sacristías; ni 
que las hagan subir en el altar á arreglar los san­
tos, quedándose ellos abajo, y en actitud ¡ay! como 
de mirar al cielo; ni tampoco de que uno que decía 
la misa de alba los días festivos, y que tenía la mi­
tad de las del año cobradas, reclamase ochenta duros 
por la otra mitad, y como no le diesen más que se­
senta, se negase á celebrarla, yéndose ahora todos 
los domingos de ocultis á otro pueblo. 

— Pues si VV., feligreses de Pola, no se preocu­
pan ya de eso, ^.cómo quieren que yo le dó impor­
tancia ninguna? Por lo demás, todo lo que refierea 
es pequeño, si se compara con lo que hacen por 
otras comarcas los compañeros de esos pedszos de 
mi corazón. 

Se celebraba la misa del galio en la catedral de 
Valencia, cuando ármase una cuestión entre dos de­
votos, sale un puñal á relucir, se ponen por medio 
varios aficionados, las mujeres gritan, y conviérte­
se el templo en sucursal de una buñolería. 

Desgraciadamente el tumulto se apaciguó en 
breve, y no hubo desperfectos que lamentar en per­
sonas ni presbíteros. 

También en la iglesia de Santiago (Logroño) tira­
ron de cerdañi unos devotos durante la misa del 
gallo. 

Propongo que la de este año se anuncie así por 
carteles: 

Misa del gallo, con acompañamiento de borrache­
ras, bofetadas, escándalos y puñaladas. 

El curazft de Palmarejo (Cuba,) injurió y blasfemó 
de la masonería, llamando hasta ladrones á sus 
miembros. 

Ni ólj ni ninguno de su clase, creen lo que dicen 
de esa institución; y la prueba es que ninguno se 
afilia ¿ ella, como lo harían si efectivamente fuera 
lo que ellos suponen. 

Fresbiteroide de Dueñas, hermoso mío, ¿por qué 
te empeñas en negar la absolución á los vecinos 
que carecen de bula? Si tú pudieras probarles que la 
carne sin bula es indigesta, puede ser que los con­
vencieras; pero mientras vean que les sabe bien y 
la digieren mejor, será en vano que les prediques y 
amenaces. 

Déjate, pues, de bulerías (mentiras, en flamenco) 
y procura que tus ovejas se alimenten bien, que asL 
darán más lana en el esquileo constante á que los de 
tu clase las someten. Lo damas es tirar piedras á 
vuestro tejado. 

E l papá Fernando, predicador gris, (a) francisca­
no, fué llamado por las hijas de María de Vigo para 
que les disparase un sermón, y en él, y con la forma 
ramplona y vulgar que acostumbra, llamó infa­
mes, miserables, condenados ó ignorantes á los pe­
riodistas que combaten al clero, sin que sus melo­
diosos rebuznos llegasen á ese lugar que ni es cielo 
ni es azul. 

Hablando de la otra vida, dijo que si no existie­
ra, él preferiría ser animal antes que hombre, lo 
cual demuestra que no se conoce lo suficiente, cuan­
do aspira á una ventura que disfruta desde que 
cumplió sus primeras yerbas. 

E l conócete á tí mismo sigue siendo el eterno pro­
blema de la filosofía. 

• 

Alias Porqueiro, cura de Domayo, cacique famoso 
y mezo templaoy cruo, que al verte á caballo, con el 
sombrero derribado, recuerdas involuntariamente 
al evangélico Santacruz, ¿quieres decirme quién es 
el autor de dos presuntos mortales que vendrán al 
mundo dentro de poco tiempo, de madres guapeto-
nas y solteras? 

Y si no te molestase, ¿por qué no me dices á la 
vez si fué tu persona la que sufrió la somanta que 
unos vecinos de ese pupblo propinaron á dos cleri-
popóéamoS) y si se averiguó quiénes fueron los au­

tores del incendio que en una de tus fincas se de­
claró milagrosamente? 

Contéstame, por la salud de los sobrinos de tu 
hermana habidos y por haber, y manda lo que gus ­
tes á este tu afectísimo seguro servidor, etc., etc. 

¿Se acuerdan VV. de aquel valeroso presbítero 
que aPá por Poyo Pequeño le desencuadernó una 
quijada á un chocolatero porque se negó á rezar 
unas avemarias? 

Pues sepan que el mismo ha sido llevado á los 
tribunales por un feligrés á quien insultó piadosa­
mente desde el pulpito, después de matarle un perro, 
no sé si á dentelladas ó echando al aire las suelas 
de sus zapatones de vaca. 

¿Puede un vecino honrado fiarse de un cura que 
entra en una casa donde hay una mujer, aun cuan­
do ésta sea ya vieja y bastante feota? 

—No, amigo dé Pontevedra; los padres de almas 
acostumbran, por lo general, á no distinguir de cuer­
pos, y practican aquellos refranes de no teniendo 
lomo, cecina como, y á falta de pan buenas son tor­
tas, y más vale vieja en mano que hija de María vo­
lando. 

Un sotana frecuenta mucho una herrería en Pon­
tevedra. 

Vulcano, ojo con tu Venus; mira que los Marte de 
alzacuello son capaces de taladrar los corazones me­
jor blindados. 

—Échate á la calle, chupacirios. 
—Aquí mismo te voy á rebanar el cuello. 
Y salen las navajas á relucir, y se hunden en los 

cuerpos del sacristán y el campanero de la parro­
quia de Villafranca de los Barros, y corre la sangre 
por el templo, y... 

¡Qué ideas tan humanas y caritativas inspira el 
sentimiento católico! • 

Los izquierdistas, en el proyecto de contestación 
al Mensaje, no hablan de la ley de matrimonio civil; 
llaman revisión á la reforma constitucional, y siguen 
con lo de la universalización del sufragio; pero en 
cambio echan al rey muchos piropos, y le dicen que 
el pueblo español es suyo. 

El exceso de adulación y servilismo está siempre 
en lazon directa de la falta de convicciones y el afán 
de medro; y aun cuando sea triste reconocerlo, los 
conservadores han sido siempre más enérgicos que 
los liberales ante los poderes irresponsables, 

' Un Sr. Escosura ha asegurado en Zaragoza que 
es republicano y católico. 

No lo dudo; pero no me fiaría de él, ni como cató­
lico ni como republicano. 

Sígnense tomando precauciones militares en cier­
tos puntos. 

Ignoro lo que se proyecta; pero confieso que cier­
tas medidas alimentan mis esperanzas, pues cuando 
el Gobierno teme, él sabrá por qué, 

# # 
Ha sido preso un sujeto que se entretenía en dar 

vivas á la Eepúblíca. 
Un poco de paciencia, correligionario... inocente. 

• 

El Sr. Duloag, ex-alcalde de Zaragoza, hizo esta 
declaración en el mismo banquete donde el Sr, Es­
cosura habló de su republicanismo católico: 

„Yo vengo aquí, no porque me halle en un todo 
conforme con la doctrina zorrillista, sino porque 
considero al valiente desterrado como el único hom­
bre capaz de conseguir lo que todos apetecemos." 

Actitud igual á la de E L MOTÍN; exactamente 
i gua l 

Y añadió: P 
„Temo que la unión repablicana halle obstácu­

los arriba, en los jefes políticos, pero los hombres 
de abajo deben imponerse; que cuando los caudillos 
no quieren unirse, hay necesidad de prescindir de 
ellos ó llevarles á la unión." 

Con lo cual estamos también completamente de 
acuerdo, aun cuando creemos que no será necesario 
imponerse. , 

El Sr. Botija, diputado de San Isidro, se indigna 
de que el Congreso tome á risa lo que él pretende 
decir en serio. 

Una botija furiosa contra las almas do cántaro. 
Disensiones de familia. 

• 
^ M. 

D'icQ El Progreso: 
„No queremos aguas estancadas, sino que corran. 
Y para esto es preciso desnivelar." 
Pues desnivele V., que no faltará quien le ayude 

en la tarea. 

Un diario fusionista dice que los hombres de más 
fino paladar del ejército no están conformes con el 
proyectóle aumento de sueldos. 

Está visto; el paladar y el estómago ocupan siem­
pre el lugar del cerebro entre los amigos de don 
Práxedes. 

• 

Según cuenta un periódico de Zaragoza, en Pina 
del Rio, después de cuatro años de embarazo, ha 
muerto una mujer, de cuyo vientre ha sido extraído 
un niño vivo con la cabellera crecida y la dentadu-
ra Completa. 

./ 

Yamos, un fosforito retrasado que esperaba á ver 
si mi Moret'consolidaba su situación, para ingresar 
en sus huestes. 

• • 
Los altos empleados del partido fusionista dicen 

que siguen chupando la breva, porque las vacantes 
que dejaran podrían servir de cebo para comprome­
ter en favor de la izquierda á algunos diputados de 
la mayoría. 

¿Si conocerán la debilidad de conciencia, digo, de 
estómago, de sus hermanos en Sagasta? 

• ¥ • - ^ 

El Progreso habla de gentes que se llenan la boca 
con la palabra revolución. 

Lo cual les impide abrirla para adular al rey que 
hace ministros, y tragarse al país que los sufre y 
que los paga. 

« « 
Acaba de morir una señora que ha dejado treinta 

mil durandartes para misas y sufragios por su alma. 
Buena percona, ¿no es verdad, presbíteros? De es­

tas gangas entran ya pocas en libra; conque á ver 
como os portáis, para que la señora permanezca lo 
menos posible en el Purgatorio. Y el que sea pobre, 
y no deje nada, que continúe en él por toda una 
eternidad. 

¥ * 
López Domínguez califica duramente á los que 

tratan de inspirar dudas sobre su lealtad. 
Tiene razón el general: la duda no cabe en ciertas 

cuestiones de evidencia demostrada. El que se su-
. blevó en Alcolea faltando á sus juramentos, tiene 

derecho á exigir que nadie dude de su deslealtad. 

En Madrid han sido denunciados siete periódicos, 
y en Logroño uno. 

En lo único que han probado los izquierdistas su 
energía para gobernar, ha sido en esto de denunciar 
periódicos; en io demás, no he visto partido más dé­
bil ni más memo. 

* • 
El general D ^ban ha dicho en el Congreso que el 

ministro de la Gruerra está desorganizando el ejér­
cito. 

Mientras el ejército vea á sa cabeza hombres como 
el general Daban, que han hecho su carrera en cua­
tro dias, por medio de las sublevaciones, el germen 
de desorganización subsiatirá y se desarrollará. 

Nufiez de Arce, ese politiquillo incapaz, t rata de 
adquirir fama de parlamentario con arranques de 
energúmeno. 

Que escriba versos y se deje de politiquear, ya 
que ha conseguido llegar á ministro á co^ta de la 
seriedad de este país. 

* 
• « 

El papa ha hablado, y por él sé que los asuntos de 
la Iglesia andan malejos. 

Hago lo posible por que una lágrima acuda á mis 
ojos, y nada; antes bien creo que de mi corazón bro­
tan torrentes de alegría. 

• « 
Hemos recibido el primer número de El Comercio 

Ibérico^ que dirige el ilustrado periodista Sr Gamiz 
Soldado. 

Buena suerte, pues la merece. 

Fracasó casi por completo la idea de quQ los mili­
tares declarasen bajo su firma y palabra de honor 
que no se sublevarían nunca,; 

Era de esperar: el honor, como todas las nobles 
cualidades, no vive de exhibiciones á lo doctor Gar­
rido. 

En la extracción paisáda veíase á las puertas de 
las administraciones de loterías el carteiito de no 
hay billetes, mientras enfrente ó al lado se revendían 
públicamente. -'""'"̂  

No sucedería si yo fuese gobernador de Madrid. 

En una taberna de Astoviza (Álava) mataron tres 
Yeciiios á patadas á otro, habiendo sido presos los 
presuntos culpables. 

¿A patadas? A mestizos me huele. 
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